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LJLSSUSéRlCIONES Y A^tfNCIOSSE REClBENJSXCLUSIVÁmENTEEN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOS 24. 

Sábado ¿4 ¿e k a y ¿ J e .ISiPO. 

ÍNO MAB^VmxmhASl 
£¡D vista de If '̂ie^icésresatiddo^ obtenidos 

'áe.MáiWíiilcWB <i« Uli»fi» vacami pVotfe 
d^nte d«| Insliluto de I^urcia, se han iraido 
crislnles para la venta en la farmacia de la 
Sra, Yiutía de Marti. 

Para mnyw 'ségurüdad ie renuevan cada 
15 días. Precio 3 fíeselas. Maiyor 28. 

ECOS I^ JAPRID. 

23 deMayoi890. 
No se quejaráin ios forasteros. Taato el 

municipio danto ias dém^s corporaciones 
qua han-tH^aniiado los festejos, han teni
do el buen acierto de prepararlos en pe 
quenas dosis y niüyi}¡eh repartidos enlre 
los veinticinco días que han de durar. De 
este Áiódo, los que nos han favorecido con 
su visita, piiéden (Jeslinar una buena parte 
del día á visitas, ¿t compras, á ver los mu
seos, las cabalíierizas reales, lo más nota
ble de la población y disfrutar por la 
taráeypor lai ooc^c de las tiestas orgaiii* 
zadas en su obsequio. La animación en 
caitesi plasié fy)-fpiaé9*"es gi'áñáe. Bien 
pu^eleí»ículai%e¿|ue^s¿ Há áu'ttiebtádo la 
población con ocho ó nueve mil personas 
y ési'egbi'o que el comercio se resarcirá de 
sus pérdidas porque las tienclus están 
lletíi^ y|iori() menos durante el día casi 
todos tos que por su aspecto parecen ío^ 
rásteres Vfii cargados con paquetes. Los 
cu'itÍ!̂ (£n>l JIM ifitialado! stĵ rorecMárse de 
la oc«$i6ii S0bié«ÍA '<é i^imo áa ht ¿anra: 
perolóslicatdes dé los distlilUs les han 
bajado i0i humos, iimpéccidoado siis esta -

- blecimféDtos, los pesos,' y fa Calidad de ¡a 
meieíaiDctá. De esté examen tía resultado 
que iái'consumidores eraó victimas de 
vanos ffáHdes. Es una lástima que no se 
delpiegue, diariamente el misnio, celo. Los 
demás |irÍÍCu|os de primera necesidad han 
eocarccido tambi.én; pero lo que no va en 
lágrimas ya en suspiroS' ^Quién no se ol • 
vida de estas miserias, de la vida intima 
ante las varíiadas y alegres fiestas que rego-
djonila'Vílláyíorté? 

Para ios niadrilefibs. los mismos que 
han venido á IVOnrardos con su vi^ta, 
coostrtiijféo üd espectáculo interesante y 
divertido. ,̂ . , i 

Donde IQIS'M 4^ruta de él e$ ei|. los 
tranvías. A lo'i»«|íj|é9ífag;eii «po de los 
coches oclio l̂̂ ^pevf: personas que forman 
una familia. Hará, jvez falta el cicer'oñe 
indispensable. t̂ iMt vm es el padre que 
estuvo en sus mocedades en Madrid, oti'a 
es el hijo que vive entre nosotros en ca
lidad de estudiante. Es de ver con que 
afán, con que entusiasmo enumeran 
las calles, séñaíantois'edificios, explican 
los sueé»»$ qué p%rdn erí tal ó ctial si* 
tio. 

Yo {»sé «ir rMto'rtliif átóeni el otro día 
recorriendo «Iti-jiMtó* ,quo iríedia (|esdí5 
San Fránactf'fe?f1sá„(í¿' lia¿ta la Puerta 
delSol. 

Un joven vivamho | amafie.. fiacííi ías 
expli-̂ aiSóinés l u M J ^ l ¡ 3 pon^pu del 
papá, lá ' mépiá y tris garridas y donosas 
j ó v e n e s . , , , „^ ,,,;,,,>; , . , , . . „ . : . ( . : • ; . - / . . 

—Está'es la plaza de la Q^bada, decía 
«I cicerone.". ,, ,-K >.,..-.'..•> ^̂ '' ;.vi>,:-. :. s.-

—Mucha debe gastarse en Madrid cuan-, 
do necesita un edificio tan grande, objetó 
sentenfciosamente el papá. 

—Perdone usted, no se vende cebada en 
ella.,,,, 

—Pues entonces para qué la üanMíEa, 
así? preguntó la mamá. 

—Porque en su origen solo se vendía ahí 
ese grano tan necesario al ganado. Esa 
casa que ven ustedes á la izquierda es la 
Latina. 

—La tina? una casa de baños? 
—No señora, la casa de una famosa doc

tora que sabia el latín, como bs humanis
tas más consumados. 

- A h ! , 
—Esa iglesia de la derecha es San Isi 

dio donde mató el cura Galeote al obispo 
de Madrid. 

—Le rnaló ahí? preguntaron á un tiem 
po las tres niñas. 

—Sí ñor cierto, en el atrio. 
—No se vé nadal 
—Esta calle que tuerce es la Impe

rial, 
—¡Qué pequeñita! Parece un gara

bato. 
—|Cuánta gente hay allíj ¡Y uno que 

está en un: coche gesticula! 
—Será el Congreso de los dípiulados? 
—Calle Y. hombre... el Congreso al aire 

libre. 
—tlomo dicen las niñas que gesticula y 

habla nn caballero, pensé que podía ser un 
üiputadp. 
; —Pu^ íes un charlatán que vende espe-
cífícQs^ara curar todos los males; 
, T—Y je&a plaza tan f faa^ con la fuen
te? 

_Es la Puerta del Sol. 
—Ah! si... í̂ ue magnífica es? 
—Pero no veo la Puerla| 
Podría repetir muchos cuadros análo

gos. 
Lo que más agrada á los forasteros es 

encontrar paisanos. 
; -runa cosa rae entristece en Madrid! 
decía una señora la otra lardeen una casa 
én donde estaba de visita. 

—Y qué es ello? le preguntaron. 
j —Que ando todo el día por esas calles de 

Dios y no veo caras conocidas. 
Hasta los /malhechores, y los locos han 

querido oífeíér emociones á los forasteros. 
El crimen de la calle de !a Justa, el mari« 
do que asesinó, á su mujer en.¡la calle del 
León ^ ii( ise^pra que en la iglesia de las 
'D^lcaías disparó un revólver aunque por 
equivocación sobre un mtjsico, han con
tribuido á justificar la pintura que hacen 
toldos los dias los periódicos do la villa y 
corte. 

Como las fiestas continúan todavía vol
veré á hablar de nuestros estimados hués
pedes. 

Julio Hombela. 

ECOS ble SAHFERNANDO 
,.,:,.. : -:p ...'23 Mayo 90. 

^r. Direc|q}-,;4e, fitáco &EiGARtAQBSA. 
4'̂ igQ inío: Hoy ha sido am día grtmdé'y 

aíortuaado. j;; ..¿.j - * ; 
' A las 6 y media deila mañana el ̂ iftimá-

Wncj cerrada \^,§s{iíKMi^y^6mfe^ á'BáVfegfílr' 
' h^cja el mar HUrftíî tjiídoü^el «eetón» y de 
' I es i cañoneros, if Síilftinandra» ! *CocodirÍlo;» 

'Iiivitado galantemente por el presidente 
del Club de Regatas de Cádiz Sr. Ravina, 
recibí hospitalidad á bordo del vapor <Tro-

cadero» que ha seguido durante la prueba de 
hoy á sotavento del «Salamandra». 

El día amaneció hermoso con viento fres-
quito del N. E pero al rebasar las Puercas 
encontramos bastante mar de fondo con vien
to fresco de N, N. E. coa tendencia al E. Es
ta tendencia y sobre todo la mar de fondo que 
reinaba no gustó nada á loa marinos que nos 
acompañaban, cuyos augurios nos molesta
ron grandemente. 

Enlre tanto el Submarino avanzaba va
liente y gallardamente con una marcha de 
seis millas y rumbo al S. 0. para franquear 
la costa. 

Hasta cosa de las 9 reinó un terral bastan
te vivo, pero de pronto se levantó virazón del 
0. que alborotó la mar. 

Navegábamos á seis millas de tierra des
arrollándose ante nuestras miradas el pano
rama rnás encantador; la escuadra en primer 
término sobre el azul del mar, después el 
submarino con su gallarda torrecilla coro
nada por el glorioso pabellón de España y 
sirviendo de límite entre el azul del cielo y 
el azul del mar se destacaba la genti! ribera 
descollando cobre aquel gracioso sustentáculo 
las torres de San Fernando y el observatorio 
á modo de alanzadas de la Sultana Gades, el 
histórico castillo deSantiPíjtri, Cabo'Roche, 
altos de Meca y Cabo Plata en la embocadura 
del Estrecho. Elacja este cabo llevaba su 
rumbo el submarino, que deslizándose entre 
las encrespadas olas cual cetáceo, desafiaba 
la mar qiie lo efivolvía con sus plateados 
rompientes haciéndole desaparecer con de
sesperante frecuencia A no ser por la ban
dera que arbolaba, lo hubiéramos perdido de 
vista muchas veces. 

A las diez de la mañana y á seis millas de 
Cabo Roche, arreció el viento de S. 0. y le
vantó mucho la mar. Entonces el submarino 
avivó su marcha. 

Pasan 40 minutos, para nosotros angustio
sos, y una vez en aguas del cabo, meta de su 
empeño, vira el «Peral,» loma la vuelta de 
tierra y con inimitible gallardía taja las olas 
y navega seguido por los buques de la escua
dra. Y en verdad que ya era tiempo que 
cesaran tan intrépidos esfuerzos. Si los 18 
millones de habitantes que hay en España 
hubieran presenciado el acto, un atronador 
grito de 17 millones y 9 décimas parles de 
españoles hubiera ensordecido á la junta 
técnica, pidiéndole que se hubiese dado por 
satisfecha de la prueba una ó dos horas antes 
El viaje de hoy á caho Roche Ira valido por 
tres. Bien puede estar satisfecha la junta 
técnica oficial. |̂ , ; ; 

Apegar de la dificultad de la navegación de 
retorno, la hizo valientemente el submarino 
embocando á las dos de la tarde la bahía y 
atracándose diez minutos después al costado 
del oColón,» abriendo la escotilla, apare
ciendo Peral sobre la plataforma de su barco 
para saludar al general, volviendo á cerrar la 
porta y lomando ¡rumbo para la Carracâ  á 
donde líegó á las 3 1(2 con la escotilla ce
rrada, pues aun después de fondeado en el 
cafio le entraba mar cuando hubo de abrir 
la escotilla. 

Teníamos una fe ciega en la obra de nuestro 
sabio paisano; pei'O nunca habríamos podido 
creer qué su pequeño barco surcaf a la/brava 
mar de hoy' con la valentía y e| feliZ; .éxitoi 
alcanzado, que lo colocan f̂st̂ e luego f̂t la 
clase y á la cabeza, de los naejores barcos del 
mundo, bien puede^trasladar^iá donde quiera 

En nuestro bordo ha habido un entusiasmo 
indeseriptible.*oorno débil muestra de él en
vío á ustedes copia del,mensaje que allí se 
redactó y fii-mó por lodos, una impiradísima 
improvisación poética de la autora del men
saje, D.» Patrocinio de Biedma y un elocuenle 

biindis de D. Julio de Vargas, digno redactor 
de <EI Imparcial.» 

Dice así dicho mensaje: 
«Hemos seguido al «Pera» en su primera 

prueba, tan imporlanle que hemos tenido 
orgullo de ser españoles. 

La mar, para darle más valor, ó acaso por 
que la naturaleza muestra su entusiasmo con 
bra\'íis sacudidas, se ha hecho de tal manera 
dura que nos obliga á pensar en sus peligros 
y en el valor que se necesita para arros
trarlos como lo hacen sus tripulantes, con 
una fuerza que tiene más de pensamiento 
que de materia, diriase que se alimenta con 
las energías de sus almas. 

El sentimiento que nos embarga se traduce 
en una alegría que más que espansiva es 
mística, como si ante el altar de la gloria 
adorásemos la patria. 

Por eso al felicitar con las lágrimas en los 
ojos á Peral y á sus dignos compañeros, 
héroes del honor y de la ciencia solo sabe
mos gritar: ¡Viva España! ¡Viva Peral, gloria 
de los marinos españoles! 

A bordo dé «El Trocadero>, con la insignia 
del Club de Regatas, en aguas de Cabo Roche 
á las 11 de la mañana del 22 de mayo de 
1890. 

Patrocinio de Biedma.—Rí̂ mon García 
Ravina.—El redactor de «El Liberal», Julio 
de Vargas.—José Maclas.—El cartagenero, 
Isidoro Martínez Rizo.—Aniceto de Abasólo. 
—José Rodríguez y Rodrigutía, nedactor del 
«Diario de Barcelona».— Adolfo tolif.—An
drés González.—Benjamín L. Aldazabal.— 
José Diaz.- Eudaldo L. Aldazabal.—F. San-
tomé, redactor de «La Dinastía*.-^Elcorres
ponsal de «El Imparcial) Y redactor de «El 
Diario de Cádiz,» Manuel Estío bar. 

ENTRE DOS CABOS. 
¡Allí está Trafalgar! como ilusoria 

sombra que finje el guiño del saréasmo, 
nos recuerda una fecha de mairâ mo 
que flota como sombra en nuestra historia 
y surje paia hundir esa memoria, 
hay otro nombre que produce pasmo 
al pensamiento, y'borra en su entusiasmo' 
lo que empañar pudiera nuestra gloria. 
Es Cabo-Roche; tan hermoso nombre 
de un sabio terminó con el martirio 
pues, nadie habrá que sepa y no se 

(asombie 
que se cumplió con sin igual delirio 
al submarino que la Patria aclama; 
y cabo de Peral será en >su fama'. 

Brindis: Por España, tierra privilegiada ett 
que nacen marinos como Peral y escritoras 
como Patrociniode Biedma, Julio de Vargas. 

Si hubiera de detenerme en relatar i usted 
los detalles de lo ocurrido en esta hermosa 
prueba tendría que renunciar al descanso que 
tanto necesito, pero podría usted suplir mi 
falta leyendo los periódicos de Cádiz de esta 
noche y mañana. 

Saluda á usted muy satisfecho, su afectísi
mo «ervidor y amigo q. b. s. m., 

/. Martínez Rizo. 

DE MARSELLA AL JAPON. 

:, ' La travesía de Itfarsellaá Shang-Hai 4ura 
>cuarenta y cinco días, y cujesla en, primera 
clase 2.'500 pesetas, ó sea" próximamente 55 
diarias. 

Gomo en general no se tiene una idea muy 
exacta de los detalles de la vida material á 
bordo, no carece de interés una, ligera «nu
meración de las provisiones de todo género 
que exige un viaje de mes y medio. 

Al salir de Marsella no lleva el correo de 
China más víveres frescos que los necesarios 
para llegar ala primera escala; pero en le-


